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La española cautiva
en el XXIX Festival Salesiano

con todos sus éxitos
como solista y exvocalista

de Mecano

TEXTO Y FOTOS: RUTH E. GONZÁLEZ

La fuerza del destino trajo a la 
española Ana Torroja un año 
más a Ciudad Juárez, en esta 

ocasión con su tour “Volver”, con el 
que cautivó los corazones de cien-
tos de personas para sumar esfuer-
zos por una buena causa: la adoles-
cencia vulnerable.

La exvocalista de Mecano fue 
el plato fuerte del XXIX Festival Sa-
lesiano cuya meta es fortalecer el 
nuevo oratorio María Auxiliadora, la 
cuarta sede que busca apoyar y res-
catar a jóvenes de la delincuencia.

Torroja tomó el escenario para 
interpretar “El cine”, “Ay qué pesa-

do”, “Me colé en la fiesta” y “Hoy no 
me puedo levantar”, no sin antes 
saludar a los juarenses y agradecer-
les su preocupación por la infancia 
mediante esta obra salesiana, “se 
los agradezco como madre, des-
de el fondo de mi corazón, y como 
persona que se preocupa también 
por que los niños tengan un futuro 
mejor”, dijo la madrileña.

La marquesa de Torroja ofreció 
un viaje musical para cantar, bailar 
y gritar, “la cosa es sentirse bien 
y dejarse llevar”, mencionó antes 
de continuar con el tema “A contra-
tiempo” seguido de “Ya no te quie-

ro”, “Corazones”, “Veinte mariposas”, 
“Cruz de navajas”, “Como sueñan las 
sirenas”, “El 7 de septiembre”, “Ya 
fue”, “Sonrisa”, “Los amantes”, “Mu-
jer contra mujer”, “Aire”, “La fuerza 
del destino” y “Un año más”. Tras 
una pausa, con aplausos la hicieron 
regresar con “Hijo de la Luna”, “Due-
le el amor”, “Barco a Venus” y po-
purrí de canciones a complacencia 
como: “Salvador Dalí”, “Una rosa es 
una rosa” “No hay marcha en Nue-
va York” y “Maquillaje”. Finalmen-
te, Ana cerró su concierto con “Me 
cuesta tanto olvidarte”, uno de los 
grandes éxitos de Mecano.

VUELVE
ANA TORROJA
VUELVEVUELVE
ANA TORROJAANA TORROJA

ESPECTÁCULOS



Sumar voluntades

Los salesianos iniciaron en 1991 con 
los oratorios en esta frontera con 
la intención de seguir el ejemplo 
del sacerdote italiano Juan Bosco. 
Juárez cuenta con los oratorios: Don 
Bosco (1991) en la colonia 16 de sep-
tiembre; Domingo Savio (1993) en 
la colonia Nueva Galeana; Nuestra 
Señora de Guadalupe (1994) en la 
colonia Morelos III; y María Auxilia-
dora (2023) en la colonia Manuel J. 
Clouthier, al suroriente de la ciudad. 
Estos tipos de centros juveniles tie-
nen presencia en 135 países.

Los salesianos cuentan con una 
oficina de planeación y desarrollo, 
cuatro oratorios y un centro de aten-
ción Integral (Cesai), donde atien-
den a unos 4 mil usuarios al mes. 
El tradicional festival es la actividad 
más importante de recaudación de 
fondos para lograr las metas por 
medio de su asociación civil, Desa-
rrollo Juvenil del Norte.
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8     Little Amal,
la marioneta gigante 

símbolo de los 
derechos humanos 
camina por Juárez 

TEXTO Y FOTOS:
RUTH E. GONZÁLEZ

Con enormes pasos, Little 
Amal ha caminado por el 
mundo, su ruta es el trayecto 

de los más vulnerables, la infancia 
que abandona su hogar en busca 
de una mejor vida, la que huye de 
la violencia, del hambre, del odio, 
de la apatía. Esas niñas y niños que 
temen regresar a casa o morir en el 
camino. Amal significa en árabe es-
peranza, esta marioneta de 12 pies 
(3.6 m) es un símbolo de fuerza para 
que alcancen su anhelo.

La pequeña Amal cruzó el río 
durante su gira por los Estados Uni-
dos, decidió adelantarse un poco 
a conocer México, con su rostro de 
angustia y consuelo, la gigante, que 
representa a una niña siria refugiada 
de 10 años, ofreció en Juárez un mo-
mento para recordar la importancia 
de los derechos humanos de las ni-
ñas y niños desplazados.

The Walk (La Caminata) es el pro-
yecto que le ha permitido andar por 
14 países (contando a EU y México), 
en donde el tema de refugiados y 
migración es más sensible, su crea-
dor artístico, el palestino Amir Nizar 
Zuabi compartió a Revista NET los 
motivos para visitar esta frontera, 
antes de iniciar su caminata oficial 
por el país y por qué Amal ha elegido 
esas 37 ciudades en la Unión Ameri-
cana, incluyendo El Paso, antes del 
recorrido nacional de Tijuana a Tapa-
chula, del 6 al 26 de noviembre. 

Fronteras 

El 7 septiembre Amal empezó su re-
corrido en Boston, la ruta estaduni-
dense de casi 10 mil kilómetros que 
termina en San Diego. Los días 25 y 
26 de octubre la sede fue El Paso, 
ahí estudiantes de la Universidad de 

DEPORTADA



Texas (UTEP) compartieron una se-
rie de eventos con ella.

“Hubiera sido una locura no visi-
tar Juárez”, dijo Amir, sobre todo por 
la compleja relación que mantienen 
estas dos ciudades, agrega: “es como 
una sola ciudad, pero son dos ciu-
dades, es un territorio, la tensión es 
muy visible y esa es una de la razo-
nes por las cuales el proyecto llegó 
aquí”. Considera que son difíciles de 
comprender estos límites, estas fron-
teras y lo que significan realmente, 
“¿cuándo se convirtió en miseria 
algo que también puede ser espe-
ranza, colaboración?”, y lo describe 
como una relación de simbiosis, ya 
que la complejidad entre las ciuda-
des, donde más de millón de perso-
nas cruza diariamente en ambos sen-
tidos, nos hace más complejos.

Para el director artístico, Juárez 
es una ciudad muy interesante, 
“obviamente es un destino para 
miles de migrantes, refugiados y 
solicitantes de asilo que vienen de 
México o a través de México como 
una puerta de entrada hacia los 
Estados Unidos. Vinimos a los Es-
tados Unidos por su frontera sur, 
es la razón por la cual Amal está 
en este recorrido”.

Sin embargo, Amir asegura, 
“Amal es un proyecto artístico, 
nada más”. En cuanto a su impre-
sión de la crisis migratoria en esta 
frontera, él recordó su visita a Lare-
do, Texas, en el río Bravo, “estos cru-
ces por Eagle Pass, por el río, esos 
intentos de cruzar son muy trági-
cos y yo culpó a los gobiernos, los 
niños deberían de estar a salvo, los 
niños deberían estar protegidos, 
ellos no deben ser los rehenes de 
la política. Esta frontera significa 
muchos abusos a los derechos hu-
manos y a la esperanza, en alguna 
forma, eso opino de este tema”.

“México se encuentra en la 
peculiar situación de ser un país 
anfitrión y de paso, por su vecin-
dad, algunos deciden quedarse y 
otros cruzar”. 

La niña refugiada

Little Amal dio sus primeros pasos 
en 2021, fue ideada como una refu-

giada, sobreviviente de la guerra ci-
vil siria, originaria de una ciudad cer-
cana a Alepo. “En nuestra primera 
caminata partimos de la frontera 
de Siria hasta Manchester, fue una 
gran marcha, durante esta ca-
minata fuimos bendecidos por el 
papa Francisco”.

Amal es una niña, “porque es 
más vulnerable, pero también re-
presenta el futuro, es resiliente, 
perseverante, es fuerte, está sola, 
tiene miedo… creo que esto es lo 
que la hace interesante como per-
sonaje, esto es lo que la hace con-
movedora para tanta gente y la 
razón por la que se ha convertido 
en un símbolo tan fuerte”.

Para Lucía, una juarense con 
discapacidad, acercarse a Amal fue 

una experiencia única. “Te da es-
peranza con la vida, yo a pesar de 
mi discapacidad sigo luchando en 
contra de los malos comentarios 
{…} para las niñas ella representa 
nuestra fortaleza y seguridad”, dijo 
la joven que acudió al evento en la 
Plaza de la Mexicanidad.

Migración y humanidad
La Caminata es un proyecto para 
concientizar y unir a la comuni-
dad internacional para renfocar la 
atención a las necesidades de los 
migrantes, refugiados y solicitan-
tes de asilo, la intención es que las 
poblaciones en países que pueden 
apoyar en esta crisis, tengan otra 
visión de lo que está pasando, una 
visión más humana.
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“Estos cruces… por el río,
esos intentos de cruzar
son muy trágicos y yo culpo
a los gobiernos, los niños
deberían de estar a salvo,
los niños deberían estar
protegidos, ellos no deben
ser los rehenes de la política”

Amir Nizar Zuabi
CREADOR DE AMAL

“Creo que traer su historia a 
México permite continuar con esta 
conversación: ¿Cómo manejamos 
la migración? ¿Por qué es importan-
te separar nuestra interacción con 
estas personas de lo legislativo y lo 
político? Porque migración, refugio 
y búsqueda de asilo son temas com-
plicados con respuestas complica-
das, pero la respuesta más simple es 
que necesitamos recordar que estas 
son personas y necesitamos ser de-
centes cuando estamos creando so-
luciones a este problema”. 

En el plano de la gira estaduniden-
se, Amal es importante para cambiar 
la imagen de la migración y los mi-
grantes. “Solo si somos decentes el 
problema se convertirá en algo de 
gran potencial y dejará de ser do-
loroso, esto no puede ser cuando le 
quitas a las personas su derecho a 
trabajar, su derecho a tener digni-
dad, a ser eficientes {…} pero cuando 
usas su potencial para hacer el bien, 
se convierten en un gran poder eco-
nómica y culturalmente. Hay que re-
cordar que toda la fortaleza de este 
país (EU) fue por sus migrantes”. 

La tragedia palestina

Para Amir esta caminata es una res-
ponsabilidad personal y humanitaria, 
“soy de Palestina, vengo de una lar-
ga historia de refugiados”. El director 
calificó el conflicto entre Israel y Gaza 
como “genocidio”. Espera que pronto 
sea Amal la que pueda caminar por 
Gaza para dar un mensaje de espe-
ranza a las niñas y niños palestinos.

“No tengo palabras… lo que está 
pasando es inaceptable, la guerra 
siempre es atroz, es horrible, más 
cuando mueren miles de civiles.
Gaza es pequeña, es una jaula y está 
siendo bombardeada cada día, han 
muerto unos 3 mil niños, han sido 
asesinados… y claro, del otro lado 
también hay dolor y atrocidades, no 
creo que no haya sufrimiento, pero 
nada justifica un genocidio, es una 
masacre. La comunidad internacio-
nal necesita dar un paso firme y pa-
rar eso, solo América puede hacerlo, 
pero no lo hace, no están haciendo 
nada, están apoyando el derrame 
de sangre”.



The Walk

En lo que Amal saluda a decenas 
de niñas y niños juarenses, un equi-
po le da movimiento, humanidad 
y sentido a la marioneta de Amal. 
Ashley y Nicole manejan sus brazos, 
mientras Sebastián es el corazón 
de la niña, cerca de ellos, Amir pide 
acercamientos, emotividad, salu-
dos y poses de la niña que puede 
ofrecer hasta un baile para emocio-
nar a los pequeños que se acercan 
a darle la mano. Amal es curiosa e 
inocente, baja sus parpados cuando 
voltea hacia al cielo, al horizonte del 
bordo, en la frontera de Juárez y El 
Paso, observa la montaña Franklin y 
camina por la Equis rodeada de jua-
renses y la prensa.

Amal finalmente se despide, el 
equipo se agrupa para despojarla 
de sus extremidades y resguardar-
la de manera cuidadosa en un gran 
baúl. De San Diego cruzará a Tijua-
na, seguirá por Monterrey, Guada-
lajara, Zapopan, Ciudad de México, 
Oaxaca y Tapachula, su travesía es 
larga y su mensaje crece.

Es una niña fuerte y triste, cum-
plió dos años en octubre (es una 
creación de la compañía británica 
Good Chance Theater). Sigue su 
camino buscando a su madre en-
tre montañas, océanos, ruinas, ríos, 
fronteras y personas, invita a todos 
a reflexionar sobre cómo solucionar 
de manera humana la migración, 
cómo ser compasivos ante la infan-
cia más vulnerable y nos pregunta: 
¿Queremos caminar a su lado?

“Gaza es pequeña, es una jaula y está siendo
bombardeada cada día, han muerto unos 3 mil niños, 

han sido asesinados … y claro, del otro lado también 
hay… pero nada justifica un genocidio”

Amir Nizar Zuabi

Para
conocer 
más de
Amal y
The Walk





REPORTAJE
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Durante “los años maravillo-
sos” de esta frontera, recor-
dar el camino a la escuela 

en la década de los 80 y 90 es nos-
talgia pura, una de las marcas que 
nos remontan a ese tiempo es Uni-
formes Patsy, una empresa forjada 
por emprendedores que tuvieron 
en Ciudad Juárez la oportunidad de 
prosperar y dejar huella.

Con 38 años de antigüedad, 
Patsy fue creada un septiembre 
por la tapatía Bertha García Gu-
tiérrez, nos comparte el actual re-
presentante de la empresa, Alber-
to Loera. “Ella se vino a Juárez 
con su esposo, que es doctor, 

él vino a hacer una maestría a 
Estados Unidos. Llegan a Casa 
García, unos departamentos que 
estaban en las calles Plutarco E. 
Calles y 20 de noviembre”.

Bertha era parte de la sociedad 
de padres del colegio Teresiano, 
cuando empezaron a necesitar tra-
jes para bailables o uniformes se dio 
cuenta que en la ciudad no había 
tiendas especializadas. Ella se em-
pezó a ofrecer a traer estos encar-
gos de Guadalajara, hasta que lo vio 
como una oportunidad de negocios 
y pone un local a unas cuadras de 
la escuela. Lo llamó Patsy en honor 
de su hija Patricia y su sobrina Silvia.

“Como ese ramo no tenía compe-
tencia en las escuelas, todos empeza-
ron a buscar a Patsy”. El local empezó 
a ser muy pequeño para la demanda 
que tenía, así que se mudaron a uno 
más grande, en el número 5348 de ave-
nida De la Raza, donde por 1950 estuvo 
la embotelladora Kong. “Era un edificio 
viejo, muy grande y empezó ahí”.

El señor Loera siente una gran 
admiración por Bertha García, “es 
muy buena para los negocios”, to-
mando en cuenta que ni siquiera 
era el ramo empresarial de la familia, 
que en Guadalajara se dedican a los 
bienes raíces. Con el tiempo, debido 
a la pérdida de un hermano y a que 
su esposo terminó su maestría, ella 
regresó a la Perla del Bajío y delegó 
su negocio con encargados. 

Entre sus proveedores, había 
uno que le fabricaba pantalones en 
el Centro de Juárez, él surtía a to-
dos los negocios que comenzaron 
a competir por el mercado de los 
uniformes escolares: Alberto Loera.

Esta empresa, pionera en su ramo,
se ha ganado el respeto y cariño

de los juarenses durante casi 40 años,
la familia Loera nos comparte la historia

POR: RUTH E. GONZÁLEZ

MARCA
Uniformes Patsy

NUESTROORGULLO
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al mexicano

Loera tenía el plan de cruzar hacia Es-
tados Unidos y trabajar allá. Nació en 
El Plateado, Zacatecas, antes, había 
vivido en Aguascalientes, Guadala-
jara y ahora el destino lo frenaba en 
Juárez, su primo tenía una empresa 
de pantalones y necesitaba apoyo 
contable. “Soy auxiliar contable, 
pero con solo ver aprendí cómo ha-
cer pantalones”. Luego de fallecer su 
primo, retomó el negocio y comenzó 
a hacer pantalones, además tenía 
una mercería en el Centro de Juárez.

El destino hilaba su suerte, “en 
Guadalajara trabajé en una em-
presa de muebles escolares, como 
auxiliar de contador. Hacían pupi-
tres y sillas dobladizas. Después 
entré a trabajar en una fábrica de 
pantalones, también en oficina, se 
llamaba La Cadena de Guadalaja-
ra”, finalmente, intentó ir a Estados 
Unidos, sin embargo, desde agosto 
de 1973 hizo de Juárez su hogar.

“Empecé a venderle pantalones a 
Uniformes Patsy, a Deportes Óscar y 
a Willy, como en 1987”. Alberto agre-
ga, “producía todo el año y tenía mi 
producción vendida de antemano”.

La vida en Guadalajara absorbió a 
Bertha García, de encargado en en-
cargado el negocio comenzó a decaer, 
hasta que en 2005, Loera pasó de ser 
proveedor a tomar las riendas de Patsy, 
tras una negociación con García. 

Las cosas no fueron fáciles, había 
un negocio en picada y por si fuera 
poco, en 2008 un incendio acabó 
con el local de avenida De la Raza. 
“La sufrí… por desgracia, por lo del 
incendio, parecía como si Patsy 
hubiera desaparecido, todo mun-
do creyó que Patsy se acabó”.

Fue del esfuerzo y mucho trabajo 
de la familia que hicieron que Patsy 
resurgiera de sus cenizas, como ave 
fénix. Se adaptó a los cambios en el 
negocio, las escuelas y la competencia.

El renacer de Patsy

Después del incendio, Patsy pasó al 
local actual, ubicado sobre la calle Si-
mona Barba. Carlos, el hijo de Alber-
to, ha sido el segundo frente para la 

empresa familiar y nos explica cómo 
esos momentos difíciles los hicieron 
cambiar la estrategia. “En ese mo-
mento, los uniformes eran gené-
ricos, rojos, verdes, azules, etc. El 
negocio empieza a cambiar, dejan 
de ser así y se hacen diseños exclu-
sivos para cada escuela. Empiezan 
a surgir otros diseños, con cuellos 
especiales, materiales especiales, 
rompevientos, las escuelas empe-
zaron a hacer los cambios y eso fue 
mermando el campo de venta”.

Entonces Patsy empezó a tocar 
puertas, escuela por escuela, para 
acordar diseños y poder garantizar 
su producción. Don Alberto recuer-
da: “solo el logo cambiaba, ade-
más, entró mucha competencia en 
materia de fábricas de uniformes, 
algunos exempleados abrieron 
por su cuenta pequeños negocios, 
todo eso iba mermando”.

De unos cinco negocios dedi-
cados a los uniformes, se multipli-
caron a unos 30 o más, pero había 
algo que solo Patsy seguía ofre-
ciendo: la calidad.

“Al principio este negocio era 
solo escolar, se acababa la tempo-
rada y todo lo bueno que ganabas 
te lo gastabas en el tiempo malo 
(temporada baja), no tenías entra-

da de otro lado”. Así que decidieron 
ampliar sus productos.

“Tuvimos que abrir nuestro mer-
cado. Empezamos con maquilado-
ras, pero nos dimos cuenta que no 
era nuestro negocio. Había gran 
competencia con las batas que era 
lo más popular, pero empezaron a 
abaratar demasiado los precios, 
llegaba uno que a 100 pesos y lue-
go otro a 95, llegó un momento que 
haciendo cuentas —¿voy a vender 
mil batas y voy a ganar 5 mil pesos? 
— no, esto no funciona y todavía 
exigían en plazos”, dice don Alberto. 

“Nos fuimos al mercado de los 
restaurantes, de guardias de segu-
ridad, de bares, el Comercio es el 
que nos mantiene vivos todas las 
temporadas”. Patsy fabrica mandi-
les, filipinas y su fuerte sigue siendo 
los pantalones, además, cuentan con 
bordado, serigrafía y otros servicios 
que les ha permitido seguir creciendo.

Durante 2010, la crisis de violencia 
en Ciudad Juárez fue otro reto para 
la empresa, pero como lo narra Loe-
ra, “en esa etapa, yo podría decir 
que Dios me cuidó, no nos extorsio-
naron, para nosotros hubo ese res-
peto, no sé a qué se debió”. Con la 
fortuna de la seguridad, el esfuerzo y 
la buena salud, siguieron trabajando.

“Como ese ramo no tenía competencia 
en las escuelas, todos empezaron
a buscar a Patsy”



La pandemia,
otra prueba

En 2020 el mundo se frenó por el 
virus del covid-19, al cerrar las es-
cuelas, las empresas como Patsy 
se quedaron sin venta de unifor-
mes, sin embargo, los pagos, sala-
rios e impuestos no tuvieron freno. 
El problema era grande, tenían las 
deudas de proveedores, la renta, el 
pago de servicios… pero el apoyo 
llegó de dónde menos lo imagina-
ron, comenzaron con la fabricación 
de cubrebocas, algo que nunca ha-
bían hecho, además de batas.

“Los cubrebocas eran para las 
maquiladoras, nos ayudó el bor-
dado, porque las empresas que-
rían cubrebocas bordados con 
sus logos, la serigrafía también 
nos ayudó, vender insumos de se-
guridad como los overoles, goo-
gles, tapetes, los insumos para la 
seguridad del covid, eso fue lo que 
nos permitió sobrevivir”, mencio-
na Carlos.

“Hacíamos o vendíamos todo 
lo médico, las farmacias también 
nos empezaron a pedir batas, las 
empresas que tenían área médica, 
en fin, eso nos iba salvando mes 
por mes”.

Con las primeras ventas iban 
solventando a medias los sueldos, 
sin embargo, también el apoyo de 
su arrendador fue un “salvavidas” 
ya que los esperaron hasta ocho 
meses con el pago. Los Loera tam-
bién reconocen el apoyo de sus 
trabajadores, “se pusieron la ca-
miseta”. Entre todos pudieron sa-
lir adelante. Por parte del Gobier-
no no hubo apoyo, “el Seguro y el 
SAT no dejaron de cobrar igual”. 
De nuevo, la buena fortuna para 
salir del aprieto fueron el esfuerzo 
y el trabajo.

“Sigan confiando 
en nosotros, les 
damos las gracias 
por seguir siendo 
de su preferencia 
y poderles ofrecer 
un mejor producto”
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Las nuevas metas

Don Alberto se ha enfocado en el 
corte, mientras Carlos toma la batu-
ta en la organización de la empresa, 
el patriarca se enfoca en el arte del 
diseño y el corte, mientras su hijo 
ordena la administración de la em-
presa. En el taller, uno de sus peque-
ños nietos corre, él se considera un 
hombre afortunado, con una buena 
vida, ha sido feliz en las ciudades en 
donde ha vivido.

El comercio es su mercado 
anual, mientras la temporada alta 
en escuelas son su producto por 
excelencia, ahora también ofrecen 
ropa por catálogo, además del bor-
dado y serigrafía continúan en su 
lista de servicios.

“El cortador nos dejó una Navi-
dad y dije: —yo me lo aviento—, no 

era mi especialidad, pero diseñar 
lo traigo de herencia, mi mamá 
era muy buena para hacer cortes 
y nomás con vernos ya sabía las 
medidas. Ella nos hacía unas cha-
marras vaqueras muy bonitas, de 
esas que se usaban con una he-
rradura atrás, no sabía cómo le 
hacía, mi hermano piensa que mi 
hermana y yo somos muy buenos 
en eso, tengo esa habilidad por 
parte de mi madre y por parte de 
mi padre, lo aventado. Mi padre 
era el de hacer negocios y por eso 
estoy mezclado de las dos partes. 
Mi papá era muy trabajador y muy 
inteligente para hacer negocios, 
compraba y vendía ganado”. Allá 
en El Plateado, su familia es respe-
tada, aquí en Juárez, Patsy es una 
empresa reconocida por tradición y 
por su calidad.

Con más de 40 escuelas, Patsy 
produce unos 5 mil uniformes com-
pletos por ciclo escolar, además de 
los productos a restaurantes, em-
presas de seguridad, bares, compa-
ñías de comedores para maquilado-
ras, entre otros clientes.

“El corte es un arte, así como 
un chef disfruta sus comidas, así 
yo disfruto de cada corte, un nue-
vo modelo que cada vez que ten-
go que elaborarlo es una satisfac-
ción”, dice don Alberto.

“Nosotros apoyamos a pro-
veedores mexicanos y a nues-
tros empleados, sí ellos crecen, 
todos crecemos”. 

Carlos no se arrepiente de estar 
desde muy chico apoyando a su 
padre en el negocio, aunque algu-
na vez tuvo dudas, ahora sabe que 
hizo lo correcto. “Poco a poco es-
taba más metido en el negocio y 
mis amigos siempre han sido un 
gran apoyo”, en las buenas y en las 
malas. A Juárez le falta crecer en el 
rubro industrial textil, asegura, no 
es bueno que dependa tanto ni de 
Estados Unidos ni del resto del país, 
esta frontera da para mucho más.

Don Alberto asegura: “la gente 
conoce a Patsy y sabe de qué se 
trata, somos buenos en esto y he-
mos tenido siempre la mejor cali-
dad. Si un cliente ve un día que nos 
atoramos con un pedido, les pedi-
mos paciencia, si un proveedor nos 
falla, en calidad no vamos a fallar. 
Sigan confiando en nosotros, les 
damos las gracias por seguir sien-
do de su preferencia y poderles 
ofrecer un mejor producto”. 

“Tengo esa habilidad por parte
de mi madre y por parte de mi padre,
lo aventado. Mi padre era el de
hacer negocios”

Conoce más
sobre Patsy:



para antes de dormir

Lecturas
sin iestras 

POR: JORGE SÁNCHEZ

Los clásicos de terror 
son muchos, pero
lectores nocturnos
pocos, te invitamos
a vivir el terror al estilo 
vintage: leyendo

Demonios, asesinos seriales, 
sucesos sobrenaturales, es-
píritus malignos que poseen 

almas inocentes, criaturas de extra-
ñas dimensiones que esperan pa-
cientemente a sus víctimas o inclu-
so la maldad oculta que acecha en 
el inconsciente de almas puras son 
algunas de las historias que excitan 
la imaginación de miles de lectores 
o espectadores, para aquellos que 
les gustan el cine.

En Revista NET te recomendamos 
algunos de los cuentos cortos más 
aterradores de la literatura universal, 
que, si bien la elección por algunas na-
rraciones varía en gustos de lector en 
lector, aquí te mostramos algunas de 
las más apreciadas por la crítica y reco-
nocidas a lo largo de los años. 

Así que ponte cómodo en la so-
ledad de tu sala, apaga las luces de 
toda la habitación y prepárate para 
sumergirte en los mundos escalo-
friantes creados por algunas men-
tes maestras del terror sobrenatural 
y psicológico que seguramente te 
provocarán algunos escalofríos in-
tensos en la espalda. 

Lo humano y siniestro 
en ‘El Gato Negro’

El escritor Edgar Allan Poe no pue-
de faltar en cualquier recomenda-
ción que aborde el horror desde la 
perspectiva psicológica, la maldad 
innata en la naturaleza salvaje de la 
mente de las personas a partir de la 
confesión de un asesino. 

El relato tiene como hilo conductor 
al gato Plutón, el mismo nombre que el 
dios romano que reina en el inframun-
do, un felino de color negro que sufre 

ARTE&CULTURA
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naje principal. El gato, que en un prin-
cipio es el ser más amado de la casa, 
más incluso que la mujer de nuestro 
antihéroe, pronto se transforma en la 
representación del aborrecimiento, los 
excesos y el alcoholismo provocado 
por la vida miserable del personaje. 

Los pensamientos infames y la tris-
teza comienzan a consumir al hombre, 
que luego de acabar con la vida de 
Plutón y terminar con la casa consumi-
da por el fuego, las cosas empeoran y 
comienza la empobrecida vida del ma-
trimonio, que intenta recuperar la felici-
dad (vanamente) con la llegada de un 
nuevo felino, muy parecido a Plutón. 

El hartazgo y el odio regresan de 
nuevo al hombre, quien regresa con 
su aborrecimiento al animal, pero un 
terrible accidente al intentar apagar 
la vida del gato termina por mar-
car para siempre el destino trágico 
del protagonista, quien descubre y 
acepta su lado malvado que siempre 
había tratado de mantener a raya. 

Con gran habilidad narrativa y una 
genialidad para guardar para el últi-
mo momento el elemento sorpresivo 
de este género literario, Poe innovó 
en su tiempo con la inclusión del te-
rror ya no como una criatura salida de 
otro mundo, sino como algo presente 
de la misma naturaleza humana. 

Un texto de apenas algunas 
cuartillas, que en unos cuantos mi-
nutos podrás terminar de leer y te 
dejarán sorprendido. 

El cruel premio
de ‘La Lotería’ 

Popularizada y masi-
ficada en 2018 gracias 
a la serie “La Maldi-
ción de Hill House”, 
disponible en la pla-
taforma de streaming 
Netflix, la escritora 
estadunidense Shir-
ley Jackson publicó 
en 1948 un cuento 
sorprendente sobre 
la crueldad y absur-
do que pueden ser 
algunas costumbres lúgubres de las 
comunidades apartadas. 

Con una narrativa que atrapa 
desde las primeras líneas al lector, 
el cuento da poco a poco algunas 
pistas, para los más astutos, 
que develan la oscuri-
dad que oculta 
el rito conocido 
como La Lotería, 
una costumbre 
que en principio pa-
rece inocente, “Bobby 
Martin ya se había lle-
nado los bolsillos de pie-
dras y los demás chicos no 
tardaron en seguir su ejemplo, 
seleccionando las piedras más 
lisas y redondeadas”; pero guar-
da un terrible rito que muestra la 
crueldad de los humanos. Y es que 
todo mundo conoce el premio de la 
lotería, menos el lector, al m e -
nos hasta el final, lo que 
muestra el manejo de la 
buena técnica discursi-
va de la autora. 

Sin duda una narra-
ción que te mantendrá 
atento de principio 
a fin y no te despe-
garás de tu sofá sin 
antes saber cómo 
termina y de qué se 
trata esta extraña 
costumbre. 

Las criaturas
de Lovecraft 

Para los conocedores de la literatu-
ra, nada del género del horror y el 
misterio puede estar completo sin 

el incluir las criaturas nacidas 
de la mente de Howard 
Philips Lovecraft. Aunque 
se trata de un texto un poco 
más extenso que los otros 
dos recomendados hasta 
ahora, eso no le resta valor e 
interés por esta narración sa-
cada del terror, nos referimos 
a “La llamada de Cthulhu”.

En el texto nace ese ex-
traño ser con apariencia 
marina, donde se mezclan 

los inicios de horror psicológico, 
los seres venidos de otros mundos 
y el clásico ocultismo que es muy 

marcado en la producción literaria 
de Lovecraft, como ocurre con mu-
chas de sus obras. 

Escrita en 1926, el relato se 
desarrolla en Estados Unidos, 

después de que nuestro 
héroe queda pertur-

bado por la muerte 
de su tío abuelo 
George, quien 
dejó pendiente 

una investigación 
y el protagonista deci-

de continuarla, sin embargo, 
poco a poco descubre que hay 

cosas sobrenaturales y una secta 
relacionada con esto, pues adora-
ban a esta ancestral criatura que ha 
habitado la tierra mucho antes de la 
aparición de los primeros hombres. 

Es un relato que vale la pena 
conocer y que, además, influ-

yó en sobremane-
ra en la cultura 
popular, pues su 
criatura Cthulhu 

ha influido en otros 
autores a través del 

tiempo en obras 
desde la música has-
ta los videojuegos. 

‘El Monte de
las Ánimas’ 

El español Gustavo Adolfo Bécquer 
no es precisamente conocido por su 
papel como cuentista, sino como 
uno de los poetas más importantes 
del romanticismo español, sin em-
bargo, el escritor también creó una 
narración extraordinaria conocida 
como “El Monte de las Ánimas”, en 
la cual se aborda la escalofriante his-
toria de una noche en un convento 
abandonado en la ciudad de Soria. 

Sin abandonar su clásico estilo 
de poeta, Bécquer logra atrapar al 
lector con la mezcla de elementos 
góticos y también los propios del ro-
manticismo, lo que logra crear una 
atmósfera lúgubre. La historia ade-
más tiene mayor peso ya que está 
basada en una vieja leyenda de So-
ria, que con la ficción de Gustavo, lo-
gra realzar más esta narración.
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Ella fue la más reconocida de las parejas del Centauro del Norte, 
su huella se conserva en Chihuahua

TEXTO Y FOTOS: RUTH E. GONZÁLEZ

“La Mera Mera”, así la llama-
ron hasta en un libro, la sép-
tima esposa de José Doroteo 

Arango Arámbula. Fue la pareja 
más reconocida del general Fran-
cisco Villa. La casa donde doña Luz 
dejó sus recuerdos, ropa, cama, fo-
tos, bastón, sillas, pistolas y montu-
ras, en fin, un conjunto de objetos 
cotidianos que relatan su historia 
de amor, revolución, gloria y luto, es 
uno de los museos más visitados en 
la capital de Chihuahua.

A Pancho Villa se le atribuyen has-
ta 23 parejas, 75 bodas y 26 hijos, una 
lista oficial reconoce a 18 esposas, 
pero solo María de la Luz Corral Fie-
rro consiguió llevarlo ante un juez civil 
(28 de mayo de 1911) y al altar (24 de 

octubre) y, es por ello, que la boda con 
la originaria de Riva Palacio (antes San 
Andrés) tiene, hasta la fecha, represen-
taciones simbólicas en ese municipio, 
como un tributo a ese enlace.  

Doña Luz vivió la tensión del antes 
y después de la Revolución Mexica-
na, pero también el esplendor de la 
viudez y la decadencia económica. A 
través de datos históricos e informa-

REGIONAL
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Histórico de la Revolución, recapitu-
lamos algunos aspectos de la vida 
de esta chihuahuense.

Frente a una 
ventana de
San Andrés

María de la Luz nació el 2 
de julio de 1892, su madre, 
doña Trini, era viuda, aten-
día un abarrotes en su mis-
ma casa. A Francisco Villa 
lo conoció a los 17, pero se 
casó con él dos años más tarde. 

“Yo veía todo esto desde nuestra 
pequeña casa comercial, atendida 
por mi propia madre”. Entre los revo-
lucionarios que llegaron, ella vio por 
primera vez a Villa, ahí inició su historia.

Pero antes que Luz, Villa tuvo 
seis esposas. La primera fue en To-
rreón, Paula Alamillo, con la que 
procreó a Evangelina. La segunda 
en Parral, María Barraza, madre de 
Miguel. La tercera en Durango, Ma-
ría Isabel Campa, mamá de Ramon-
cita… La lista es larga, sin embargo, 
el gran amor de Villa y con quien 

más convivió fue Luz.
En el libro de Luz Corral, “Pancho 

Villa en la Intimidad”, ella narra su pri-
mer encuentro con el jefe 
revolucionario y el regreso 
del coronel tras la Toma 
de Juárez, cuando afinan 
los detalles de su boda. 
Uno de los ejemplares de 
ese libro, cuyo prólogo fue 
escrito por José Vascon-
celos, aún se encuentra en 
la recámara de la viuda, en 
el museo que actualmen-
te maneja la Secretaría de 
la Defensa Na-

cional (Sedena).
“Con palabras fran-

cas me dijo de su amor 
y de su vida solitaria y 
errante; que tenía la es-
peranza de que pronto 
terminaría la revolución 
y que quería, más que 
todo en el mundo, tener 
un hogar”, así descri-
be Luz la declaración de 
amor del revolucionario.

En vestido blanco “La Güera” lle-
gó al altar. 

“A las once de la mañana, nos 
casamos, en presencia de los ve-
cinos del pueblo y de los ranche-
ros cercanos, que en nutrida ca-
ravana concurrieron. Así mi vida 
se fundió en la suya; mi suerte se 
encadenó a su suerte y después de 
tantos años, aún me parece que 
fue ayer”.

Quinta La Luz

Villa primero arrendó y después ad-
quirió una casa que remodeló y am-
plió en la ciudad de Chihuahua para 

vivir con su esposa, le costó 
6 mil pesos, la llamó Quinta 
La Luz, en su honor. El señor 
Santos Vega fue el encarga-
do de agregar algunas habi-
taciones en la planta baja y 
el segundo piso. Los decora-
dores del interior fueron Hi-
lario Berumen, Manuel Por-
tillo y el italiano Mario Ferrer.

Actualmente, caminar 
por este inmueble remonta 

a los visitantes al ambiente familiar 
que tenía la pareja. El comedor, el 
baño, la cocina, los salones y habi-



taciones, conservan sus pinturas y 
azulejos originales, hay objetos del 
general y de doña Luz que son de 
gran relevancia histórica. 

Una fuente en uno de los patios 
centrales, el auto de Villa, algunas 
monturas y pistolas. En las paredes 
hay fotografías de Anthony Quinn, 
El Santo y otras celebridades que vi-
sitaron a Luz Corral.

La madre

Durante su matrimonio, Luz tendría 
una hija. “El día 14 de agosto, tuve 
la desgracia de perder a mi hijita 
(Luz Elena), de año y medio, quien 
murió de una manera repentina, 
siendo la opinión de quien la aten-
dió, habérsele reventado una ar-
teria del corazón por tantos sustos 

que la afectaron durante la lac-
tancia”.

Años después ella adoptó a al-
gunos hijastros, como a Agustín: 
“Tin, como le llamaban, era hijo de 
la Sra. Asunción Villaescusa; este 
chamaco nació pocos meses des-
pués que mi hija.

Un día, cuando Tin tenía dos años, 
lo encontré en la casa de, Toño, mi 
cuñado, y aproveché la oportunidad 
para pedirle al jovencito que lo acom-
pañaba, que lo llevara a mi casa a 
visitarme.  Desde entonces Tin fue mi 
gran amigo… Habiendo muerto mi 
hija, yo dediqué todas mis atenciones 
a aquel hijo de mi marido, que pasa-
ba los  días a mi lado y por las noches 
regresaba al de su madre”.

A Reynalda, “esta hija de Pan-
cho, era la que más se le parecía, 

hasta en el carácter”. Y la tercera 
fue Micaela, “ella era hija de doña 
Petra Espinosa, era como un año 
mayor que mi hija”, “ahora venía 
a vivir con nosotros y con sus me-
dios hermanos Reynalda y Agus-
tín”, así lo narra en su libro.

Además de las hijas e hijos, tam-
bién la pareja adoptaba a huérfanos 
de la División del Norte.
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Revolución y exilio

Por anécdotas, Luz describe su 
complicada vida en el ojo del hu-
racán de la revolución y el villismo. 
De 1915 a 1920 ella tuvo que exiliarse 
y narra su estancia en Cuba y des-
pués en San Antonio, Texas, cuando 
Carranza tomó el poder e inició la 
Expedición Punitiva.

Villa le informaba: “—el Gobier-
no Americano, desde hoy será 
enemigo de la revolución, puesto 
que ha reconocido al Gobierno 
de Carranza—. Pancho guardó 
un momento de silencio y lue-
go prosiguió, Güera, prométeme 
cumplir un encargo que te voy a 
hacer:  Si yo llegase a morir en 
alguno de los combates, alguna 
persona se encargará de ente-
rrar mi cadáver y cuando tu re-
greses a México, harás las gestio-

nes necesarias para traerlo a la 
capilla que mandé construir en el 
Panteón de la Regla”.

“El 25 de diciembre, nos 
embarcamos rum-
bo a La Habana 
en el vapor Ate-
nas”. Allá varias 
noticias falsas 
llegaron, varias 
sobre la supuesta 
muerte de Villa. El 14 de octubre 
de 1916, “nos embarcamos rum-
bo a New Orleans y de allí a San 
Antonio Tex., donde nos radica-
mos temporalmente”.

La viuda y el museo

Tras el asesinato de Villa (20 de 
julio 1923), volvió a La Quinta Luz, 
ubicada en Calle Décima #3010, en 
la colonia Santa Rosa, pero habitó 

solo la parte izquierda del inmue-
ble. Arrendó la otra parte y el res-
to lo hizo un pequeño museo para 

exhibir los objetos personales de 
Villa, lo llamó: Museo 

División del Norte.
No volvió a ca-

sarse, además de 
la casa-museo, 

mantenía a un or-
fanato. “Sola; en esta 

casa construida por mi marido 
hace veinte años, mi vida se va 
deslizando en medio de mis re-
cuerdos. Sola; muy sola el alma, 
suele rodearse de otras almas 
amigas que vienen a hacerme 
partícipe de sus tristezas y de 
sus alegrías”.

En 1981 donó la quinta a la Sede-
na, bajo la condición de que siguie-
ra como museo. Falleció el 6 de julio 
de ese año, a los 89 años. 



Una de las enfermedades 
mortales más frecuente y 
silenciosa para los hombres 

es el cáncer de próstata. En México, 
más de 7 mil 500 personas pierden 
la vida al año, mientras más de 25 
mil casos son diagnosticados, de 
acuerdo con reportes del Instituto 
Nacional de Cancerología (Incan), de 
la Secretaría de Salud federal.

En 2021, Chihuahua estuvo en la 
lista de entidades con la tasa de de-
función por tumores malignos más 
alta del país.

Los datos del Inegi puntualiza-
ron que de las personas mayores 
de 60 años que fallecieron por tu-
mores malignos, la principal causa 
en los hombres, se debió al de la 
próstata, seguida del tumor malig-
no de la tráquea, de los bronquios 
y del pulmón, con tasas de 10.59 y 
4.44 defunciones por cada 10 mil 
hombres, respectivamente.

El crecimiento irregular y sin con-
trol de células de la próstata es la 
forma en que la Sociedad America-
na de Cáncer define a esta enferme-
dad. Para entender las complicacio-

En México
más de 7 mil 500 
personas pierden
la vida al año por 
esta enfermedad

POR: STAFF/REVISTA NET

Cáncer de próstata
El enemigo silencioso

nes que genera este tipo de cáncer 
es importante también conocer las 
funciones de la próstata, que es una 
glándula que produce parte del lí-
quido que conforma el semen. 

Nociones básicas
de la próstata

La próstata se localiza debajo de la 
vejiga (donde se acumula la orina) 
y antes del recto (el orificio final del 
intestino grueso). Atrás de la prósta-
ta hay otras glándulas importantes, 
las vesículas seminales (ahí se pro-
duce la mayor parte del semen). El 
conducto por el que pasan tanto la 
orina como el semen se llama ure-
tra, justo antes de eso, este líquido 
pasa por el centro de la próstata.

Esta glándula va cambiando de 
tamaño a medida que la persona se 
desarrolla, los hombres mayores la po-
drán tener un poco más grande que 
una persona joven, el tamaño regular 
inicia con las dimensiones de una nuez.

La Sociedad Americana de Cán-
cer informa que “todos los cánceres 
de próstata son adenocarcinomas. 
Estos cánceres se desarrollan a par-
tir de las células glandulares (las cé-
lulas que producen el líquido pros-
tático que se agrega al semen)”.

Detección temprana

Los hombres con 65 años o más son 
los que pueden estar en mayor ries-
go de desarrollar este tipo de cán-
cer, sobre todo si tuvieron a un fami-

liar de primera línea (como el padre) 
que lo padecieron. En estos casos la 
probabilidad se multiplica por ocho.

La Secretaría de Salud puntuali-
za la importancia de un diagnóstico 
oportuno. La prueba de antígeno 
prostático específico; la exploración 
para detectar anormalidades de la 
próstata y, en su caso, la biopsia, son 
formas de detectarlo medicamente.

Ya sea mediante el análisis del an-
tígeno prostático específico en la san-
gre o mediante tacto rectal es nece-
sario acudir con un especialista. Si los 
resultados de estas pruebas son anor-
males, a menudo se realizan pruebas 
adicionales como la biopsia, informa la 
Sociedad Americana de Cáncer. 

Los médicos recomiendan evi-
tar los mitos o cuestiones culturales 
que se tienen sobre los estudios de 
próstata y educar a los varones des-
de la primaria, secundaria y prepara-
toria sobre la salud masculina.

Síntomas

Tome en cuenta que el cáncer de 
próstata en etapa inicial no causa sín-
tomas. Los cánceres de próstata más 
avanzados a veces pueden provocar:

•	 Problemas al orinar, incluyen-
do un flujo urinario lento o de-
bilitado o necesidad de orinar 
con más frecuencia, especial-
mente de noche.

•	 Sangre en la orina o el semen.
•	 Dificultad para lograr una 

erección (disfunción eréctil).
•	 Dolor en las caderas, la espal-

da (columna vertebral), el tórax 
(costillas) u otras áreas debido 
a que el cáncer se ha propaga-
do a los huesos.

•	 Debilidad o adormecimiento 
de las piernas o los pies, o in-
cluso pérdida del control de la 
vejiga o los intestinos debido 
a que el cáncer comprime la 
médula espinal.

Puede salvarle la vida realizar-
se esos exámenes antes de que la 
enfermedad avance (presente esos 
síntomas), las pruebas tienen ese 
objetivo, ya que es preferible tratar-
se de manera oportuna.

SALUD
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Tratamientos y resultados

Si esta enfermedad es diagnosticada de manera tem-
prana y es tratada en sus etapas iniciales, es curable en 
85 por ciento de los casos, según la estadística de la Se-
cretaría de Salud federal. 

Una vez diagnosticado el cáncer de próstata, será el 
equipo médico el que determine un tratamiento:

Observación o vigilancia 

•	 Cirugía. 
•	 Radioterapia.
•	 Crioterapia.
•	 Terapia hormonal.
•	 Quimioterapia.
•	 Inmunoterapia.
•	 Tratamiento para el cáncer de próstata

que se ha propagado a los huesos.

Prevención

Aunque un factor genético puede aumentar el ries-
go de padecer este tipo de cáncer, también algu-
nos hábitos saludables pueden ayudar a evitarlo, 
como disminuir el consumo de carnes rojas o pro-
ductos lácteos; mantener un peso saludable y au-
mentar el consumo de productos vegetales como 
frutas y verduras.

Cada 29 de noviembre, el Día Nacional de la Lucha 
contra el Cáncer de Próstata tiene como objetivo de 
concientizar a los hombres mayores de 40 años sobre 
esta enfermedad, sus causas e invitarlos a acudir a una 
clínica para realizarse un examen cada año.

CÁNCER DE PRÓSTATA

Los síntomas de este tipo de cáncer son:

Flujo de orina débil
o interrumpido

Ganas repentinas
de orinar y aumento
de la frecuencia

Dificultad para iniciar el flujo de orina
y para vaciar la vejiga por completo

Dolor o
ardor al orina

Dificultad para
tener una erección

Presencia de
sangre en la orina
o el semen

Dolor de espalda, 
las caderas
o la pelvis, que
no desaparece
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COLABORACIÓN
VERÓNICA PALAFOX
IMÁGENES: YVONÉ VIDAÑA

W W W . Y V O N E V I D A N A . C O M

Como profesionista y madre
ha superado los retos de aprender

a equivocarse y mejorar
su experiencia cotidiana

Tras conocer la obra de Con-
suelo Sáenz, quise descubrir 
de dónde surgió la necesidad 

de escribir de esta enigmática mujer, 
socióloga, periodista y literata, cuyos 
textos invitan a reflexionar y encon-
trar universos detrás de sus letras.

“Mi mamá era taquillera en un 
cine y mi papá trabajaba en el Sin-
dicato Trabajadores de la Industria 
Cinematográfica, STIC. Soy la octava 
de nueve hermanos, la segunda hija 
mujer en casa. Con el afán de ayudar 
a mi mamá, María, una tía materna 
me llevó a vivir con ella y mi abuela 
desde que yo contaba solo con me-
ses de edad, mi madre estaba atosi-
gada por el trabajo de cuidar a siete 
hijos varones y a mi hermana Silvia, 
quien nació con una discapacidad”.

“Viví con ellas hasta los 7 años, 
edad en que mi madre me pide de 
regreso para inscribirme en la es-
cuela, yo sentí aquello como un gran 
abandono y una enorme sensación 
de soledad me invadió, ¡las tardes 
pasaban lentas! El mundo adulto 
era feo, lúgubre y triste. Recuerdo 
que le pedía veinte pesos prestados 
a una vecina, diciéndole que necesi-
taba ir a buscar a mi tía. Era cosa de 
llegar en camión hasta la catedral y 
de ahí yo sabía llegar, si por alguna 
razón no la encontraba (a la cate-
dral), buscaba alguna persona ma-
yor para llegar hasta ahí y volver a la 
que para mí, era mi casa”.

“Poco tiempo después mi tía y 
abuela se mudaron a un inmueble 
cerca del de mis padres y las cosas 
mejoraron, alternaba vivir en ambas 
casas. Mi abuela compraba el perió-
dico todos los días y lo leíamos ávida-
mente, costumbre heredada de mi 
abuelo, ella adquiría también el Selec-
ciones, revistas femeninas y hasta el 
Alarma. Todas ellas eran consumidas 
por mí, página por página, desde en-
tonces leer se volvió parte de mi vida”.

“Siempre viví dentro de un fuer-
te matriarcado y cuando, antes de 
cumplir 15, murió mi abuela, el va-
cío dentro de mí fue tremendo, vi-
vía en una soledad inmensa pese 
a que estaba rodeada de mi fami-
lia, la resentí por mucho tiempo, 
desde entonces, mi salvación fue-
ron la literatura y la música”.

VDEVENUS



Es en esa época Consuelo des-
cubre, junto con la rebeldía, a la li-
teratura fantástica, las películas de 
terror y las mancias (adivinación del 
futuro mediante cartas, palma de 
la mano, entre otras), cosas que se 
convirtieron en parte importante de 
su cotidiano.

Luto y cambio

“Poco tiempo después a mi tía Ma-
ría le dio una embolia y me llevó a 
vivir con ella, consideré entonces 
la posibilidad de heredar también 
el cuidado de mi hermana y no me 
agradó, no quería responsabilida-
des. Cuando llegó el tiempo de ele-
gir una carrera tomé el camino de 
la psicología, de la que solo estudié 
dos semestres, tras los que descu-
brí la sociología, (en ese momento 
pensé que se parecía a la literatura) 
y ahí descubrí a Marx, sobre opre-
siones, luchas y me deconstruí, en-
tré en un mundo sin dios, sin diablo, 
sin nada y ahí comenzó mi mala 
relación con los hombres, ya que 
la figura masculina siempre estuvo 
muy deteriorada. Vivía en un ‘egoís-
mo fantástico’, una vida vacía, en la 
que no practiqué nunca mi carre-
ra, solo en un breve tiempo como 

encuestadora. Quise estudiar una 
maestría en Ciencias Sociales y no 
pude hacerlo, a cambio recibí una 
beca para una Maestría en Educa-
ción, Investigación y Docencia”.

Consuelo terminó su licenciatura 
ya casada, pues conoció a su esposo 
mientras realizaba su servicio social, 
pero algo cambió al esperar a su 
primera hija. “Siempre creí que ha-
bía nacido para ser madre, lo que 
nunca pasó por mi mente fue la 
depresión postparto, tuve que en-
frentarme a ella sin apoyo, me vi 
ante una falta de capacidad para 
maternar, me avergonzaba verme 
embarazada, me sentía fea”.

“Yo quería libertad, vivir como 
una mujer realizada, que llevaba 
su vida personal de manera oculta, 
me volví arrogante, tenía grandes 
sueños irrealizados y pensaba que 
la vida no sabría igual con hijos. 
Así, el sufrimiento se convirtió en mi 
motivo de ser, me alimentaba de li-
teratura en la que alguien tenía la 
culpa siempre y con ello le encontré 
una razón al sufrimiento, yo busca-
ba culpables. Hoy sé que no soy una 
víctima, gracias a mi esposo y su 
paciencia, comprendí lo que me ha-
bía sucedido y con mi segundo hijo 
hice todo diferente. Con el tiempo 
me he redimido con mis hijos, des-

cubrí que ellos no me castraban, 
que eso era autoinfligido”.

En 2015 Consuelo comienza a de-
sarrollarse como periodista cultural 
independiente en medios electró-
nicos y escritos nacionales y es de 
las pocas mujeres chihuahuenses 
que aparecen en los catálogos na-
cionales de escritores, como la Enci-
clopedia de la Literatura en México. 
“Mi primera publicación fue en la 
página local Rancho Las Voces, 
descubrí que me gustaba contar 
historias, narrar el testimonio de 
las personas, preguntar”.

A partir de entonces, comienza a 
ganar premios con sus escritos, en 
la Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez y la Asociación de Periodistas 
de Ciudad Juárez, entre otras instan-
cias, y posteriormente es acreedora 
a apoyos públicos para su desarrollo 
creativo y de investigación. 

“Tengo un cuento publicado en 
una antología, participé en el poe-
mario ‘43 Poetas por Ayotzinapa’ y 
un relato publicado en la antología 
publicada en un aniversario de Ele-
na Garro y cuento con publicacio-
nes en varias revistas nacionales”.

La temática en los escritos perio-
dísticos de Sáenz es controversial, 
lo que dificulta que las plataformas 
la publiquen al considerar sus tex-
tos como “conspiranóicos”, por lo 
que se dio la oportunidad de auto 
promoverse a través de sus propios 
medios de difusión en línea.

Hace unos años, tuvo una reve-
lación espiritual que la lleva a aden-
trarse en la fe católica, lo que tam-
bién ha influido en sus contenidos, 
que podemos conocer en sus redes 
sociales, mismas que les invito a 
visitar, buscándola en Facebook y 
YouTube, como Consuelo Sáenz.

“He aprendido en dónde me 
equivoqué y reconvenir. Hoy quie-
ro seguir escribiendo, publicar un 
libro con el material que he compi-
lado; explorar escribir dramaturgia 
¡y vivir la vida! No tengo grandes 
proyectos, pero quiero recuperar 
el tiempo, ya que, durante buena 
parte de mi vida, no supe cómo vi-
virla, quiero crecer en la fe, ayudar 
a jóvenes, ver a mis hijos convertir-
se en adultos y ser abuela”.

La casa de la esquina (fragmento)

Por alguna razón no podía conciliar el 
sueño. Como suele ocurrir, las preocupa-
ciones se sienten con mayor intensidad 
por las noches: la enfermedad, la angus-
tia, la tristeza y la duda nos sumergen en 
un estado de abandono cósmico donde 
el alma contempla solo oscuridad. 
En mi caso, también las peores noticias 
llegan al amanecer. 

***

El fin de semana, mamá había tenido 
una premonición. En su closet guardaba 
una pesada lámpara de vidrio soplado 
en forma oval incrustada sobre hierro 
forjado. Esa lámpara formó parte de la 
decoración en casa de la abuela y no sé 
cómo fue a parar a la de mis padres. Por 
la tarde, escuchó un fuerte estruendo 
proveniente de alguna de las habita-
ciones. Esa lámpara, que había estado 
resguardada e intocable, cayó al suelo 
volviéndose añicos. Mi madre compren-
dió el mensaje: la abuela moriría. Falta-
ban unas horas para que yo, asomada 

por la ventana, atendiese a mi tía que, 
desesperada y llorosa, me pedía des-
pertar a mi madre para llevarla a ver a 
la abuela. 

***

Mi abuelita nunca durmió en su habita-
ción, decía ser más útil estando alerta y 
con vistas a la puerta principal. Su recá-
mara fue siempre el sofá de la sala. Allí 
mantenía sus pertenencias a la mano 
en cajas de cartón.
Falleció en su casa, rodeada de sus hi-
jas y nietos. 
Allí estábamos, esparcidos y lloriquean-
do en el suelo, cercanos al sofá donde 
yacía tendida con la cabeza sobre las 
piernas de mi madre. Vimos a la tía Ma-
ría cuando descolgó un espejo de la pa-
red y se abrió paso entre nosotros.

—¿A dónde llevas ese espejo, María? 
—Quiero comprobar que no respira. 

Nos pusimos de pie, esperando un milagro. 
Mi hermano lloraba en las escaleras. 
El médico entregó el acta de defunción.








